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a las 9:45 de la noche, se

Jennifer Montes Agüero, de 33
años, estaba dentro de la casa y deci-
dió salir para decirles a sus hijos~e 7
y 12 años-, al padrastro y la abuela
que se protegieran de los plomazos.

Ellos lo hicieron, pero Jennifer no
tuvo igual suerte. Ung bala perdida de
las muchas disparadas por dos hom-
--parte iz-

11

PI

.

tuvo tiempo dedecirle al padrastro,
áscar Pérez, que lahabjaRpegado. De
inmediato llamaron al 911 y la Cruz
Roja la llevó al San Juan de Dios, don-
de mm;ió poco después.

"Iba con mi nieto a deja!; a mi sue-
gra al carro cuando vi una moto con
dos tipos, jamás imaginé que andu-
vieran con el alma endiablada y em-
pezaron a disparar", contó L:lérez.

Los rastros. Este lunes todavía se
veían casquillos en la acera de la ala-
meda donde Jennifer fue herida.

Las autoridades no han identifíca-
do a los responsables del crimen, pero
se supo que los disparos iban dirigi-
dos a una persona que escapó. "Solo tenía dos hijos, ella era la n

yory la única mujer. Ahora me h~
Pupusas a medias. Cuando co- cargo de mis nietos, que son mi úni
menzaron los balazos Jennifer estaba "consuelo", dijo en uñ mar de lágrilr
con su mamá, doña Zaida, haciendo doña Zaida.
pupusas porque la abuelita tenía an- Jennifer trabajaba para un p
tojo de comer las. yecto de vivienda cuyo fm era logl

Jennifer tuvo tiempo de preparar la casa propia para ella y varias mu
algunas, que quedaron en el plato res de bajos recursos.
donde las colocaba. Ayer la familia Será sepultada hoy en el cemen
lloraba al.v~rlas. riode Alajuelita.
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